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Introducción

			Emilio Grandío Seoane y Carlos Píriz

			En la mañana del último día de abril de 1943 un cuerpo sin vida flotaba frente a las playas de Huelva. Estaba boca abajo, llevaba un chaleco salvavidas, uniforme militar y una cartera encadenada al cinturón. Unos jóvenes pescadores lo arrastraron con su bote hasta la orilla. Los agentes de la Guardia Civil se hicieron cargo del cadáver tras ser avisados y lo trasladaron a la capital provincial. Aunque después de la autopsia el forense tuviese serias dudas del ahogamiento, firmó la versión oficial concluyendo la «asfixia por inmersión en el mar». La primera inspección de su indumentaria y sus efectos personales corroboraron a las autoridades españolas que se trataba de un oficial británico con importante información clasificada. Sus documentos fueron inmediatamente reclamados desde Madrid tanto por el Alto Mando franquista, como por las embajadas de Reino Unido y Alemania. Meses más tarde, el primero de octubre de aquel mismo año —día del Caudillo en el particular calendario de la dictadura— apareció otro extraño cadáver en el municipio barcelonés de Argentona. Estaba travestido, con el cuerpo depilado y evidentes signos de violencia. Días más tarde, en León, la policía franquista asesinaba a otro hombre investigado por su pasado antifascista y su presunta relación con una red de apoyo aliada en el norte peninsular1.

			Los tres muertos guardaban relación. No solo porque aparecieron a lo largo del mismo año, sino porque estuvieron indisociablemente ligados a su contexto, al ecuador de la Segunda Guerra Mundial. A pesar de ello, ninguno había sido eliminado en los frentes de batalla, ni en una trinchera, ni en un búnker. Lo hicieron en una España acongojada, arrasada y arruinada por el conflicto armado de 1936, las políticas autárquicas de la dictadura y la feroz represión del régimen del general Franco. Una España que recientemente había retomado la neutralidad en aquella contienda internacional tras haberse declarado no beligerante tres años antes, cuando las cosas les iban mejor a las potencias amigas del Eje. Una España que aquellos mismos días pensaba ser invadida y que continuaba su repliegue siguiendo las presiones de los aliados repatriando escalonadamente el contingente de voluntarios que había enviado a luchar al frente oriental junto a la Wehrmacht. Pero que, al mismo tiempo, mantenía una actitud ambigua que pretendía ser continuista en su apoyo al Eje, pero en la que el destino final del conflicto mundial se empeñaba una y otra vez en recordar que por ese camino no se vislumbraba ningún futuro. Una España que era, en la foto fija del año 1943, escenario estratégico indispensable de aquella guerra global conformando uno de sus escenarios de acción. La singularidad del territorio durante los años anteriores era que no fue un teatro de operación bélico tradicional, sino un campo de batalla —y, por lo tanto, también de experimentación— de los servicios secretos. Esto no excluyó el hecho de que también sumase víctimas mortales resultantes del conflicto armado2, pero su condición de país no beligerante permitía convivir a sectores y personajes que en otros escenarios se enfrentarían hasta la muerte. Fue precisamente la característica ambigüedad de la dictadura franquista la que permitió este juego sutil de «guerra de silencios» que no se podía realizar de la misma manera en otros territorios europeos.

			La identidad de los tres cadáveres no tardó en conocerse. El primero resultó ser el comandante habilitado del Cuerpo de los Royal Marines William Martin, o al menos así constaba en la documentación que portaba. El segundo era Joaquín Gastón Sanvicente, que pronto pudo identificarse por ser un viejo conocido de la policía franquista. El tercero era el buscado Juan Martínez Martínez, que había sido delatado por algunos de sus cómplices. Nada más lejos de la realidad. Ninguno era quien parecía ser. Las primeras indagaciones de las autoridades españolas estimaron que Martin había sido una baja casual más, posiblemente relacionada con un accidente de aviación sucedido días atrás en el que perdieron la vida otros dos militares británicos que se dirigían a Gibraltar. El consulado británico reclamó sus restos y solicitó a toda costa la sensible documentación de su maletín. Tras ser alertado, el servicio de inteligencia militar alemán pudo fotografiar con antelación clandestinamente todos sus papeles, que anunciaban un importante desembarco aliado en las costas griegas. Prevenidos, los nazis vieron por sorpresa cómo finalmente sucedió en Sicilia y supieron que habían sido víctimas del engaño de la Operation Mincemeat de los servicios secretos británicos. Las brutales marcas de maltrato contra Gastón y el escenario de su crimen hicieron pensar a los forenses españoles, por su parte, que se había tratado de un asesinato pasional. En este caso los agentes de la Dirección General de Seguridad sabían a ciencia cierta que no se trataba de un personaje con identidad falsa porque era uno de sus confidentes. Desconocían, sin embargo, que trabajaba al mismo tiempo para la inteligencia aliada y para una red de evacuación clandestina anarquista. Lo mismo que Martínez, quien para las autoridades españolas no era más que un simple colaborador de la guerrilla abatido en la particular lucha contrainsurgente de la dictadura, pero que en realidad se trataba de Lorenzo San Miguel, también al servicio de los británicos3.

			Son solo tres casos. Sabemos que hubo muchos más. España, durante la Segunda Guerra Mundial, sirvió, continuando lo realizado durante los dramáticos tres años de la Guerra Civil, como espacio de confrontación entre los bloques conformados: democracia vs. fascismo. Pero, como indicamos con anterioridad, muy especialmente lo hizo en el ámbito de la inteligencia. Por todo el país se distribuyeron, entre otros, agentes secretos de numerosas nacionalidades —partiendo de que estas personas en aquel momento tuvieran un compromiso pleno con sus orígenes o creencias...—: alemanes, británicos, estadounidenses, franceses, italianos, portugueses o japoneses. A todos ellos debemos sumar las propias agencias de contrainteligencia españolas que se actualizaron de manera acelerada y sobre la marcha —que no de manera improvisada— para dar una respuesta eficaz. Todos se distribuyeron de norte a sur y de este a oeste en conexión con sus matrices internacionales o sus cuarteles generales, y de ellos dependieron incontables colaboradores. Sus actividades en territorio español, junto con las también desarrolladas en la oficialmente neutral y vecina Portugal, hicieron que la península ibérica se erigiese en un tablero de confrontación de primer orden. También en sus respectivos territorios insulares y coloniales. Y no solo lo prueban los hallazgos de particulares cadáveres como los relatados con anterioridad, sino que también lo hace de manera mucho más contundente el radical aumento de gasto que los aliados y el Eje dedicaron entonces a sus «antenas» secretas, las cuales distribuyeron por buena parte de las ciudades de ambos países. Pero a pesar de la versión tradicionalmente asumida sobre estas dos naciones y su relación con los servicios de inteligencia durante este período, la relación ambigua de la dictadura española respecto a su querencia sobre el Eje fue más prolongada y actuó con mayor intensidad que en la dictadura salazarista. Aunque la estrategia de los grandes bloques enfrentados observaba desde el punto de vista estrictamente militar a España y Portugal como un todo, posiblemente fue más una imagen que una realidad.

			La España espiada trata sobre esos muertos y tantos otros; sobre sus motivaciones y particularidades; sobre las operaciones silenciosas que las potencias en liza —y las neutrales o no beligerantes— erigieron para engañar o sorprender; sobre las numerosas tramas urdidas a favor de unos y otros; sobre la dictadura del general Franco como terreno central del desarrollo de los acontecimientos; sobre la guerra global de 1939-1945... Esta obra es una respuesta, de un enfoque distinto al realizado hasta la fecha, a las evidentes lagunas historiográficas en este campo de estudio. Bien es cierto que se ha escrito mucho —y muy bueno— sobre el papel del régimen franquista en el contexto de la Segunda Guerra Mundial4. Pero pocos trabajos se han centrado hasta ahora en intentar discernir el papel de las redes, actores y agencias de inteligencia que tuvieron presencia y peso en su territorio durante aquellos años, salvo contadas excepciones5. Y en buena medida, es comprensible. En primer lugar, porque el período de posguerra español adolecía de la misma manera de una necesidad de investigaciones que intentasen explicar su proceso y evaluar sus consecuencias. Eso obligó a focalizar en una serie de dinámicas internas que, en ocasiones, han relegado el contexto global a un segundo plano. Los avances en este sentido han permitido recientemente comparar con otros casos de estudio6. Por otro lado, en segundo lugar, sobra decir que la historiografía española —y junto a ella la comunidad investigadora internacional especializada en el tema— ha tenido serios problemas para realizar sus trabajos con rigor. El acceso a fuentes documentales sobre esta temática ha estado —y en determinados casos continúa estando— cerrado bajo siete llaves, algo que lleva años denunciándose y que debe seguir en su reivindicación7.

			Buena parte de las preguntas que los y las profesionales del pasado nos realizamos en este presente derivan de una corriente en crecimiento dentro de la comunidad investigadora internacional. Hacemos referencia a los denominados Intelligence Studies. La historiografía lleva décadas manejando y perfilando su abordaje dentro de los estudios del pasado8. Esto ha proporcionado sugestivas aportaciones que han contribuido a la contextualización de grandes procesos y dinámicas en la historia reciente europea y global, con especial atención a la relativa al siglo xx. A pesar de todo, la comunidad investigadora española, como se ha comentado con anterioridad, no ha demostrado hasta fechas recientes un gran interés por este tipo de abordajes. La renovación de los estudios de la guerra y los conflictos han centrado su atención en aspectos derivados del conocido «giro cultural». La influencia cada vez mayor de las investigaciones relacionadas con la historia social encontró en la fenomenología de los conflictos armados y de la guerra un campo abonado para plantear preguntas desde el enfoque de una nueva historia cultural. Y recientemente desde una perspectiva mucho más interiorizada en resolver cuestiones desde lo individual y la percepción particular de las realidades pasadas. Desde hace una década a esta parte, sin embargo, la situación ha cambiado, motivado sin duda por los vertiginosos cambios y mutaciones sociales, políticas y medioambientales que hemos tenido en el primer cuarto del siglo xxi. Las investigaciones, reflejo de los cambios que se producen en su propia sociedad, han pasado a demostrar su interés por este tipo de trabajos, introduciéndose en los grandes debates de la historia social y cultural de la guerra o la violencia —de la mano, eso sí, de otras ciencias sociales más atentas en este sentido9.

			Los Intelligence Studies permiten focalizar en dinámicas imprescindibles para la comprensión y el análisis del pasado. Dialogan directamente con corrientes mucho más consolidadas y dilatadas trayectorias. Es el caso de las Relaciones Internacionales, cuya focalización sobre las dinámicas diplomáticas son esenciales. También lo es la nueva historia de la guerra, la cual pone en el centro del análisis aspectos poliédricos primordiales como la geoestrategia. Así, espacios y geografías que en otros relatos pueden llegar a ser secundarios con esta mirada pasan a tener una relevancia central. Pensemos, por ejemplo —algo que se podrá corroborar en las páginas siguientes—, en puntos tan destacados durante la Segunda Guerra Mundial como determinadas cordilleras (Pirineos), líneas de costa (Atlántico, Cantábrico o Mediterráneo), archipiélagos (Azores, Canarias o Baleares), así como porosas zonas de paso o fronteras (Irún, Gibraltar o su Estrecho, por citar algunos ejemplos). Pero, en la misma línea, también favorece la relación con otras corrientes mucho más recientes, como los estudios decoloniales y postcoloniales, así como los Perpetrators Studies, algo en lo que ya han profundizado comunidades historiográficas vecinas10. Con todo, fuera como fuese, el avance y la propia evolución de esta tipología de estudios permiten continuar desarrollando esta perspectiva desde el ámbito historiográfico. Esto facilita, entre otros muchos aspectos, la confrontación de los relatos oficiales a menudo confeccionados por la autodenominada «comunidad de inteligencia». El resultado fortalece obligadamente, por tanto, el debate crítico académico y público.

			Hasta los albores del siglo xx, con el estallido de la Gran Guerra, los principales actores internacionales no institucionalizaron sistemas de recogida de información y análisis de información estables, sistemáticos o totales11. Se establecieron en contextos de conflictividad, con el objetivo de garantizar la supervivencia de los Estados frente a retos y amenazas interiores y exteriores, reales o infundadas12. Potencias como Francia, Gran Bretaña, Alemania o Estados Unidos dieron un impulso especial a sus agencias de inteligencia, que, aunque ya contaban con importantes antecedentes de carácter más o menos individualizado, experimentaron entonces un proceso de rápida expansión en cuanto a la sistematización de sus estructuras y su funcionamiento durante la Primera Guerra Mundial, el período de entreguerras y, sin lugar a dudas, en la Segunda Guerra Mundial13. 

			Las derivas «nacionales» de estos servicios determinaron su desarrollo, pero su propia naturaleza y, sobre todo, los contextos en los que actuaron, volátiles y mutables, hicieron que a lo largo del tiempo actuasen como entes transnacionales, ampliando competencias y pasando de lo estrictamente militar a lo político, lo moral, lo económico o lo policial. Al mismo tiempo, se ha de tener en cuenta la esencialidad de la península ibérica para la comprensión de todo este proceso, máxime si hablamos del período interbélico. Ya desde antes del conflicto mundial, pero especialmente desde ese momento, el interés de terceras potencias por tejer redes de información y auxiliar la creación de homólogos operativos sobre ese terreno fue evidente. Estas actividades no solo supusieron que se conformaran tramas francesas, británicas o alemanas, sino que, además, desde sus orígenes tejieron vínculos relacionales —de mayor o menor intensidad— con autoridades y grupos locales. Explicar el porqué de la existencia de estos contactos, así como sus ramificaciones y sus mutuas (inter)dependencias, permitirá comprender mejor su funcionamiento a cualquier escala en un momento clave de la historia reciente europea.

			Uno de los principales y habituales hándicaps a la hora de confeccionar la historia de los servicios de inteligencia ha sido la inaccesibilidad a las fuentes primarias. La pugna entre el derecho a la información y la legislación restrictiva sobre la protección de datos personales y, sobre todo, sobre la seguridad de los Estados, es lo que ha mantenido —y mantiene en determinados casos— clasificada la documentación. Si bien países como Estados Unidos llevan décadas —con altibajos— realizando beneficiosas políticas en este sentido, en su caso desde 1966 con la aprobación de la Freedom of Information Act (FOIA), otros, como España y su Ley de Secretos Oficiales de 1968, continúan con un aparato legal correoso, desactualizado y sumamente restrictivo que impide el libre acceso a la documentación (¿dónde se encuentran si no los papeles del Alto Estado Mayor?)14. Esta ha sido, por tanto, una de las principales razones por las que esta tipología de estudios ha resultado tan sumamente tardía en comparación con otras temáticas.

			A pesar de los pesares, y como se podrá comprobar en los diferentes capítulos que componen esta monografía, la ingente burocracia generada en el contexto de la Segunda Guerra Mundial permite reconstruir parte del relato histórico. Para ello, los investigadores e investigadoras que componen este elenco han utilizado todo tipo de documentación depositada en numerosos archivos y centros documentales nacionales e internacionales. Dentro del conjunto de instituciones españolas se ha accedido a la información contenida en alrededor de una docena. Se trata de archivos tanto civiles como militares. Entre los primeros cabría destacar el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca, en el que se ha llegado a consultar tanto fondos personales como el del histórico falangista Eduardo Ezquer hasta su sección de incorporados, en la que se recopila uno de los primeros centros de espionaje a favor de los rebeldes de 1936. Algo similar sucede con el Archivo Histórico Nacional, que ha permitido adentrarse en los fondos privados de políticos de primera fila como Diego Martínez Barrio o José Giral. Y en la misma línea, el Archivo General de la Universidad de Navarra, ubicado en Pamplona, que proporciona por su parte numerosa información de carácter personal de actores relevantes como el del reconocido carlista Manuel Fal Conde. 

			A esa tipología de fondos se suma en España otra de carácter administrativo e igualmente esencial para la reconstrucción de este relato histórico. Es el caso del Archivo General de la Administración o el del Ministerio de Asuntos Exteriores, fundamentales para analizar el papel del Estado y sus diversas subdivisiones, que entre otras razones ayuda a discernir sus propios movimientos diplomáticos. A estos centros nacionales se unen otros a escala local, como el Archivo Histórico Municipal de Cádiz. En él se encuentran recopilados los papeles del general José Enrique Varela Iglesias, quien había sido ministro del Ejército entre 1939 y 1942 y alto comisario de España en Marruecos entre 1945 y 1951. Pero también otros como el Centre de Recursos per a l’Aprenentatge i la Investigació de la Biblioteca del Pavelló de la República de la Universitat de Barcelona, en el que se ha manejado el archivo personal del autodenominado espiólogo Domènec Pastor Petit.

			En el conjunto de centros documentales españoles destacan, sin ninguna duda, otros tantos de origen y gestión militar. El Archivo General Militar de Ávila proporciona el acceso a la documentación de la inteligencia del contexto de la Guerra Civil española, pero también —de manera fragmentada y tardía, eso sí— a los fondos de la Segunda Sección (Información) del Estado Mayor Central. Una excelente manera de complementar la información que se puede extraer de esos mismos fondos ha sido acudir al Archivo General Militar de Segovia, en el que se recogen cuantiosas hojas de servicio que facilitan la identificación y trayectorias de actores primarios y secundarios de relevancia. A ellos se añade la consulta de archivos intermedios, como el del Tribunal Militar Territorial Cuarto en Ferrol o el Intermedio Militar Sur en Sevilla, que atesoran igualmente importantes causas judiciales que facilitan la investigación a los y las historiadores/as.

			A pesar de todo, se ha de reiterar que los archivos y centros documentales españoles poseen una información fragmentada y dispersa que complica en ocasiones las tareas de investigación. Las razones que lo explican pasan por su propia dinámica histórica archivística, pero también por su contexto sociopolítico, pasado y reciente. De ahí que en buena medida sea imperativo para una monografía de este tipo la consulta de sus homólogos en el extranjero. Eso permite concatenar y contrastar la información y proporciona mayor rigurosidad al análisis histórico. Para edificar el relato sobre el conjunto de actores y agencias del Eje se ha tenido acceso, por ejemplo, a los Archivos Federales alemanes y al Archivo Político de Asuntos Exteriores de Berlín. Esta documentación es, probablemente, la más singular entre la citada en los siguientes capítulos. No solo por las instituciones creadoras, sino, sobre todo, por los derroteros que tuvo tras la ocupación aliada, que la llevó en determinados casos a ser depositada durante años en terceros países y devuelta a su origen hace escasas décadas. 

			La mayor parte de las fuentes primarias han sido consultadas, sin embargo, en los archivos de las potencias aliadas. En Francia se ha podido acceder a sus Archivos Nacionales y al Servicio Histórico de Defensa, en Vincennes. De ambos se ha consultado multitud de informes sobre la Resistencia y, particularmente del segundo, cuantiosos expedientes personales sobre agentes y colaboradores del contraespionaje gaullista, así como sobre las redes de paso clandestinas pirenaicas. Y debemos destacar también las fuentes procedentes de archivos británicos y estadounidenses, ambos estrechamente relacionados y, como se podrá comprobar a continuación, esenciales para los y las investigadores/as. Entre los primeros se encuentran archivos personales como el del primer ministro Winston Churchill o el del embajador británico en España Samuel Hoare, pero destacan sobre el resto los fondos de los Archivos Nacionales de Kew. Este último guarda la ingente burocracia del Foreign Office y, por ende, de gran parte de las relaciones exteriores del Reino Unido. Pero también, entre otra importante documentación casi de carácter «egohistórico», como son parte de los informes oficiales aprehendidos de la inteligencia nazi, esos riquísimos interrogatorios del proceso posbélico de desnazificación. Estos informes, en ocasiones duplicados en Washington, permiten reconstruir las redes que las diferentes agencias de inteligencia alemanas erigieron en España durante la Segunda Guerra Mundial. Precisamente allí, en los National Archives and Records Administration (NARA), también se ha consultado otra documentación muy diversa y generada por la Oficina de Asuntos Estratégicos, el Departamento de Estado o diferentes delegaciones diplomáticas. Este puzle tan singular lo terminan de componer otras piezas primordiales como son los fondos de las dos principales agencias de inteligencia norteamericanas, el FBI y la CIA, cuyos papeles se encuentran a disposición del gran público online, de manera libre y gratuita siguiendo los preceptos de la FOIA.

			La obra que tienen en sus manos, La España espiada, se compone de ocho capítulos. Sigue una lógica centrífuga con especial atención a las geografías periféricas. No son, por tanto, aportaciones aleatorias e inconexas; todo lo contrario, dialogan entre sí y mantienen palpables interdependencias. De hecho, una de sus virtudes a destacar son los diversos y variados puntos de coincidencia en maneras, actitudes, medios, personas, grupos... La heterogeneidad aparente inicialmente se trasmuta tras su lectura en un universo de naturaleza muy común, un fenómeno este de los servicios de inteligencia cuya esencia por naturaleza es opaca: pretende no ser conocido, no solo bajo un papel al que se le estampe un cuño que ponga secret —que, por cierto, es una denominación que no puede resultar más atrayente para un investigador...—, sino sobre todo por las condiciones en que se muestra a la sociedad. 

			El libro se abre con una investigación inédita de uno de sus editores, Carlos Píriz. Aborda un análisis evolutivo —principalmente institucional, pero no solo— de la inteligencia militar de la dictadura franquista desde sus orígenes hasta el Nuevo Orden mundial surgido en 1945. Nos conduce al camino del relato central de la obra en cuanto que su cronología comienza en el período de conspiración previo a la Guerra Civil. Precisamente en ese contexto ya surgen, herederas de la Gran Guerra y la primera posguerra mundial, una serie de personajes y dinámicas que terminan siendo primordiales tiempo después. Así, de la trama que confecciona el complot del verano de 1936 contra la joven democracia republicana se erigieron los cimientos de los diversos servicios de información e inteligencia de la postrera dictadura franquista. La heterogeneidad mostrada por los rebeldes durante los primeros meses del conflicto terminó derivando a finales de 1937 en la creación de una sola agencia de (contra)inteligencia centralizada al servicio del régimen franquista. Esta, denominada Servicio de Información y Policía Militar (SIPM), resultó ser también la base de la primera policía política de la dictadura a escala nacional. Antes de terminar la contienda, de hecho, su distribución por redes en buena parte de las capitales y pueblos del país contribuyó a la transición entre aquella contienda, su posguerra y la que se abrió meses más tarde a nivel global. Su transformación en la conocida Segunda Sección Bis (SIEBis) es fundamental para comprender la semejanza con los países de su entorno, así como para complejizar la naturaleza totalizadora y represora de la España de aquellos años y su adaptabilidad a la incipiente Guerra Fría.

			El segundo capítulo toma el testigo del anterior. Corre a cargo del profesor Javier Rodríguez y se encarga de examinar el conjunto de redes extranjeras con presencia en la España de posguerra. Fueron las que interactuaron con la contrainteligencia franquista, siendo controladas, apoyadas o anuladas según los casos por ella. También con los diversos grupos guerrilleros que se esparcían por el noroeste peninsular. Especial relevancia adquieren en este trabajo los servicios secretos alemanes y británicos. De los primeros estudia en profundidad las ramificaciones del denominado KO-Spanien, es decir, la serie de agentes y enlaces de la agencia de inteligencia militar nazi por excelencia, la Abwehr. La ristra de ciudades y personajes que pasan por sus páginas daría para una monografía exclusiva. El autor destaca la relación que tienen no solo con sus hipotéticos —y supuestamente neutrales, entiéndase la ironía— socios españoles, sino también con sus adversarios aliados. Por ello, la segunda parte de su colaboración aborda en extenso el papel del Special Operations Executive (SOE) británico. Trata de sus operaciones, de sus conexiones con la parte disidente del conglomerado franquista o con el maquis. Termina revalorizando todo el proceso de desnazificación y el papel de la dictadura franquista en el futuro de la Europa occidental-capitalista.

			A continuación, el profesor David A. Messenger profundiza en una cuestión anunciada ligeramente por Rodríguez, pero capital para entender la presencia nazi en la península ibérica de la Segunda Guerra Mundial. Hacemos referencia a la gran estructura empresarial erigida por el Tercer Reich en la España de Franco: la Sociedad Financiera e Industrial Lda. (Sofindus). Tras la pantalla de las filiales de esta compañía el espionaje nazi penetró hasta las entrañas más profundas del Estado español. Messenger desgrana su funcionamiento, sus responsables y su trascendencia. Pone especial énfasis en los beneficios conseguidos en el comercio y contrabando de wolframio, de vital importancia para la Alemania de Hitler. A su alrededor se desarrolló una pugna secreta y encarnizada entre el Eje y los aliados que tuvo su particular terreno de juego en el noroeste peninsular. Finalmente, el capítulo cierra con la toma de control por parte del bloque vencedor de la inmensa red de Sofindus. Que su máximo responsable, Johannes Bernhardt, continuase al frente de la compañía después de 1945 al amparo de los aliados ayuda a comprender el papel que mantuvieron diversos jerarcas nazis con responsabilidades a fin de servir de eslabón para la llegada del nuevo mundo de la Guerra Fría. Él mismo lo tuvo claro entonces: «Pod[e]mos trabajar y ser útiles en una labor constructiva en Europa».

			El cuarto capítulo es una síntesis de la voluminosa investigación que el investigador Xavier Juncosa ha confeccionado en los últimos años. La base empírica es realmente abrumadora: unos 30.000 informes del contraespionaje francés y sus antenas —sus Travaux Ruraux (TR) en el argot interno— de Barcelona, San Sebastián y Madrid. En sus páginas aparecen personajes desconocidos en su mayoría tanto para el gran público como para parte de la comunidad historiográfica española, como el responsable de estas redes, el coronel Paul Paillole. Entre la jugosa información que proporciona la investigación de Juncosa se incorpora, además, el listado de sus miembros. Uno de sus principales cometidos fue servir a la evacuación clandestina a través de la frontera pirenaica. Y precisamente sobre esta cuestión se centra, a una escala casi microhistórica y en la vertiente occidental de la cordillera, el capítulo siguiente de Juan Carlos Jiménez de Aberasturi. En él se prueba la porosidad y heterogeneidad de la línea divisoria franco-española. Fue, de hecho, una de las principales rutas de evasión hacia el campo aliado. Para ello fue fundamental el equipo de profesionales de guías (passeurs o mugalaris) locales. Combatientes irregulares —y a menudo ignorados— que fueron responsables de la huida de unos 80.000 refugiados por aquellas montañas. A pesar de la «escasez de fuentes» que el propio autor advierte, gracias a la historia oral y a los retales de los archivos franceses en este capítulo se recuperan personajes clave como Rufino Jauregui, los hermanos Amestoy o la enfermera Yvonne Deplanche, así como sus varias redes de apoyo aliado.

			Las tres últimas aportaciones de esta obra coral responden a esa mencionada mirada conjunta. Del sexto capítulo se encarga el otro editor del libro, el profesor Emilio Grandío Seoane, con un análisis sobre redes, actores y agencias en Galicia. La importancia geoestratégica del noroeste peninsular es incuestionable. Más allá del conocido papel que juega la región en la extracción y transacción de minerales de interés en aquellos momentos —como el wolframio—, Galicia destacó por su posición estratégica frente al Atlántico. Todos los protagonistas de la Segunda Guerra Mundial utilizaron sus aldeas, pueblos y ciudades para desarrollar sus particulares proyectos. Tanto es así que, como se encarga de exponer Grandío, Galicia se convirtió en el objetivo de una posible invasión aerotransportada aliada en el otoño de 1943. La abrupta finalización de esta planificación diseñada durante casi un año se correspondió con un hecho trascendente: la caída de la mayor red de información conocida hasta la fecha en España, la denominada «Red Sanmiguel». Más relevante todavía resulta el hecho desconocido hasta el momento de que el desmantelamiento de esta red propició la salida hacia el sudeste asiático de su coordinador y mentor, nada menos que el responsable máximo de la inteligencia británica en España desde los momentos finales de la Segunda República: el siempre reiterado y conocido Alan H. Hillgarth. Las originales fuentes manejadas por el autor dibujan un nuevo escenario en el que Galicia se revaloriza de manera obligada. 

			Estrechamente relacionado con el capítulo anterior sigue otro del profesor Julio Ponce sobre Gibraltar. Su posición hizo que durante la Segunda Guerra Mundial fuese uno de los puntos geopolíticos calientes del conflicto internacional. Por allí pasaba parte del control del comercio y la navegación del Mediterráneo occidental, siendo un escenario histórico de disputas territoriales y de las relaciones diplomáticas entre España y Reino Unido. Ponce examina con minuciosidad su importancia y evolución a lo largo de los años treinta y cuarenta. Explica de manera detallada cómo durante la Guerra Civil española los bloques contendientes chocaron dentro del Peñón. A un lado, el Consulado General oficial; al otro, el «oficioso» de los rebeldes. La comparación asimétrica de ambos es para el autor indiscutible. Entre medias, destaca el voluminoso trasvase de refugiados y su uso político y militar por los implicados en la contienda. En paralelo desgrana el desarrollo del Servicio de Información y Policía Militar (SIPM) por el Campo de Gibraltar. Iniciada la Segunda Guerra Mundial, el Peñón y el Estrecho fueron centros gravitatorios en los planes del Eje y los aliados. Si bien los primeros llegaron a pesar en numerosas ocasiones en su conquista a fin de contener otros frentes (mediante el «Plan Félix», por ejemplo), la neutral España franquista orquestó su propio programa de ocupación (la «Operación C»). La deriva del conflicto terminó por desinflar esas macroperaciones convirtiéndose en acciones particulares de hostigamiento y sabotaje. Lo explica, en parte, la respuesta británica, que no se quedó de brazos cruzados y creó una unidad del Defence Security Office. Ponce la estudia gracias, entre otras fuentes, a las memorias del que fuera su responsable, David Scherr. La intensificación del Reino Unido en la inteligencia operativa en Gibraltar, especialmente con el uso de agentes dobles a sueldo, decantó finalmente la balanza a su favor.

			El libro se cierra con la contribución de la investigadora Marta García Cabrera sobre el archipiélago canario. Al igual que Gibraltar, las islas Canarias ocuparon un papel estratégico convirtiéndose en un espacio alternativo de la Segunda Guerra Mundial. Esto posibilita reconocer la centralidad del escenario atlántico en el conflicto. La autora se encarga de realizar una mirada caleidoscópica sobre la inteligencia y contrainteligencia en la región. Los británicos buscaron su dominio como contrapartida a una posible pérdida de Gibraltar; los estadounidenses, aunque cedieron a sus colegas aliados parte de la responsabilidad y el protagonismo en la zona, siguieron la misma línea en su control y vigilancia; los alemanes, por su parte, continuaron monopolizando las islas siguiendo su histórica relación, usándolas como base de avituallamiento para buques y submarinos en connivencia con la dictadura española. Los numerosos archivos consultados y la rigurosidad de García proporcionan una muy necesaria aportación geopolítica a esta obra, algo elogiable teniendo en cuenta que todo lo dicho sucedió, como es lógico pensar, enmascarado en coberturas diplomáticas y empresariales nada sencillas de discernir por quien aborde esta cuestión.

			España mantuvo un papel ambivalente durante la Segunda Guerra Mundial. Sirvió de tablero de juego del espionaje internacional, de escenario privilegiado del combate entre redes, actores y agencias de inteligencia. Esta obra analiza todas ellas, pero con un especial interés en la «considerada» periferia peninsular, porque resultaron nudos geopolíticos necesarios que en aquel escenario se convirtieron en indispensables para explicar los porqués de los principales frentes de batalla. Y es que el rumbo de la guerra se jugó también, quizás en mayor medida de lo que espera el lector de esta obra, en los flujos de comunicación, en la construcción de acciones ficticias o reales, de imágenes que modelan pensamientos que se traducen en la creencia en determinadas realidades para un mundo que se encontraba en el filo de la navaja. Y nada mejor para ello que un territorio declarado oficialmente neutral, luego no beligerante y nuevamente neutral, en el que los aliados y el Eje tuvieron que jugar sus bazas. 

			¿Hasta dónde llegó la influencia de esas redes? ¿Cómo condicionó la renovación de las instituciones españolas de información o de seguridad exterior? ¿Hasta qué punto fueron eficaces en su misión y de qué mecanismos se sirvieron para lograrlo? ¿Somos suficientemente conscientes del rol protagonista que jugó España en este campo durante los años del conflicto mundial? ¿Hasta qué punto este papel, y sus consecuencias tras la finalización del conflicto, condicionó la propia esencia y naturaleza de la dictadura del general Franco? ¿Fue este reforzamiento de los servicios de inteligencia, las redes clandestinas de ayuda e información un elemento indispensable para comenzar a entender la larga y anacrónica duración del franquismo? Resulta indispensable adentrarnos en este mundo para entender no solo la variación de frentes de combate, las estrategias militares, la variabilidad de las políticas a ejecutar en una sociedad en guerra, sino también para observar buena parte de la naturaleza de la propia dictadura. Y con ella, de los valores que esta irradiaba a una sociedad como la española.

			La España espiada, o cuando los silencios marcan una parte muy importante de nuestra existencia colectiva. 
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Capítulo primero



Los ojos de la dictadura: las agencias de inteligencia militar franquistas, de la Guerra Civil al Nuevo Orden mundial

Carlos Píriz

El 7 de marzo de 1936, a las 15:30 horas, el sol entraba de lleno por las ventanas de la Comandancia de Artillería de Larache, en la costa noroeste de Marruecos. No solo incomodaba a más de un centenar de oficiales del Ejército español que allí se congregaban, también al ponente al que iban a escuchar, el coronel Salvador Múgica. Tras cambiar repetidas veces la posición de su silla para esquivar los rayos, dejó ante sí sobre la mesa de tapete azul su reloj de bolsillo y sacó unas cuartillas a lápiz que le servirían de guion. No tardó en tomar la palabra y comenzar la última de las conferencias de un ciclo que había organizado la Jefatura Superior y que le había llevado días antes a hablar en la ciudad de Ceuta sobre el mismo tema: el «espionaje». Múgica era todo un experto, entre otras razones por haber coordinado una oficina de información hispano-francesa unos años antes, en plena dictadura primorriverista. Era conocedor, además, de muchas de las publicaciones especializadas que habían escrito experimentados autores como el general británico Baden-Powell, el general austro-húngaro Max Ronge u otros tantos oficiales de inteligencia militar europeos. Llegó a citar más de una docena de obras. A pesar de que el asunto no era nuevo, sí explicó por qué volvía a estar de actualidad:

No es el espionaje como ya al principio de esta conferencia se esbozó, el conocer detalles de armamento, industria o fortificaciones, no; el espionaje abarca un ámbito mucho más amplio, puesto que, se sirve de todos los datos orgánicos, distribución de fuerzas, identificación de sus jefes, noticias sobre su conducta, cultura, estado de salud, hasta grado de simpatía15.

Sin lugar a dudas, la inteligencia había cambiado. Había pasado a ser total. Venía sucediendo desde 1914, desde que la propia manera de hacer la guerra se había transformado y buscaba, justamente, esos mismos términos absolutos. Durante la Gran Guerra, la consecución y gestión de información secreta jugó un papel trascendental. Fue entonces cuando se hubo de adaptar a la nueva tipología de conflicto, en la que ya no solo se miraba por lo estrictamente militar y no solo se pensaba en su utilidad en el marco bélico. En ese contexto radicalmente volátil y mutable de la Primera Guerra Mundial, los viejos organismos informativos aparecidos a lo largo del siglo xix sufrieron tales modificaciones que hicieron de ellos nuevas entidades propias del conflicto moderno. Fue el momento, precisamente, en el que se entendió la importancia de contar con este tipo de estructuras que, tras aquella contienda y el triunfo de la revolución bolchevique, pasaron de comprender tan solo tareas exclusivamente militares a aglutinar los asuntos políticos y policiales propios del período interbélico16. 

España, a pesar de no verse involucrada directamente en el conflicto mundial, sí lo estuvo, sin embargo, de manera colateral actuando a modo de terreno de juego del espionaje internacional. Al igual que los países de su entorno, experimentó un avance en el mismo sentido, poniendo en práctica en el marco del conflicto marroquí nuevos organismos de tipo informativo que revalorizaron sus tareas de cara al futuro. Al mismo tiempo, la oficialidad del Ejército español no fue, en ningún momento, ajena a las lecciones de la Primera Guerra Mundial. Por este motivo, comenzaron a demandar publicaciones y obras que estudiaban todos los nuevos avances surgidos en torno al conflicto, a lo que se sumó la formación de algunos de sus miembros en las mejores escuelas militares de la Europa de posguerra. Otros oficiales mejoraron gracias a la práctica en la contienda colonial. Todo, a su vez, en un ambiente de creciente cariz contrarrevolucionario y de consolidación de una nueva derecha antidemocrática y antiliberal. 

En España se avecinaron y sucedieron los mismos cambios en materia de inteligencia entre 1918 y 1936, pues, que en el resto de los países de su entorno. Se aprendió de lo vivido y se trabajó por mejorar. Las experiencias de la Primera Guerra Mundial y de la Guerra del Rif sirvieron para reflexionar, perfeccionar y pulir tácticas y técnicas. Todo ello influyó directa e indirectamente en la guerra de 1936, donde algunos llegaron con la lección aprendida. En ella participaron, por tanto, sujetos formados dentro y fuera de España, teórica y prácticamente, y temerosos de una posible réplica de la revolución bolchevique en su propio país. Muchos otros aprendieron según las circunstancias se lo imponían o debido a su empeño por destrozar y eliminar a la recién llegada democracia liberal republicana17.

El mismo día 14 de abril de 1931 en que se proclamó la Segunda República española dieron inicio las conspiraciones para derrocarla. Desde dentro y desde fuera. Potencias extranjeras como la Italia fascista o la Portugal salazarista vieron en su suelo la posibilidad de extender sus intereses y allí destinaron a algunos agentes informativos para controlar lo que sucedía tras la irrupción del nuevo régimen político. En el interior, por su parte, principalmente los monárquicos no tardaron demasiado en ponerse en contacto con Mussolini para establecer la ayuda de cara a combatir a la joven democracia. El nacimiento de nuevas formas de lucha clandestina fue también la táctica escogida por parte del Ejército, que se sentía vilipendiado por las iniciales políticas reformistas estatales. A mediados de 1934 se reunieron bajo el paraguas de una organización secreta denominada Unión Militar Española (UME), mediante la que finalmente se coordinó la principal trama conspirativa que llevó al golpe del 18 de julio de 1936 en connivencia con otras tantas fuerzas civiles. El golpe, que solo triunfó en media España, derivó en una guerra civil que se extendió durante tres largos y sangrientos años18.

Las necesidades de una guerra moderna y total como la iniciada en España a partir del verano de 1936 obligaron a los mandos militares rebeldes a dar respuesta a una labor hasta entonces prácticamente despreciada en el Ejército español: la inteligencia. Las Segundas Secciones de las Grandes Unidades, dedicadas a las tareas informativas, se presentaron insuficientes e incapaces de resultar efectivas ante las nuevas problemáticas. Por ello, surgieron alternativas. Más de una docena en total. Entre ellas destacó el Servicio de Información de la Frontera Nordeste de España (SIFNE), un conglomerado de iniciativa y financiación privada que unió a catalanistas conservadores, fascistas, monárquicos, terroristas, aristócratas y militares que tuvieron en todo el sur de Francia su campo de acción predilecto. También sobresalió la agencia creada por el Alto Mando, el Servicio de Información Militar (SIM), que se distribuyó en todas las unidades militares y que sirvió de base para crear la agencia de inteligencia por excelencia de los rebeldes: el Servicio de Información y Policía Militar (SIPM). Entre ellas, además, estuvieron otras, algunas de larga trayectoria, como los servicios de vigilancia e investigación de los fascistas de Falange (FE-JONS) o los de los monárquicos carlistas de la Comunión Tradicionalista (CT)19.

Este capítulo se estructura en tres epígrafes correlativos ordenados cronológicamente y a modo de metafórica obra dramática: prótasis, epítasis y apódosis. Se configura así porque en buena medida la primera parte de la consolidación de las agencias de inteligencia del régimen del general Franco tiene que ver con los primeros compases de la Guerra Civil; porque la parte central del drama coincidió con el ecuador de aquel conflicto; y porque todo ello derivó en la configuración de un nuevo sistema que perduraría durante las siguientes décadas. El objetivo central es analizar, por tanto, aquella evolución, preguntándose cómo afectó esa transformación a las agencias españolas durante la contienda de 1936-1939 y después. También examinar cómo en aquel tiempo se desarrolló una mezcla entre la inteligencia propiamente dicha y las acciones político-policiales represivas siguiendo el ejemplo de los países de su entorno, algo que cambió radicalmente con la conclusión de la Segunda Guerra Mundial.

En las páginas que siguen se pone el foco de la misma manera en los tres momentos de cambio clave, a saber: el de la centralización de los varios y heterogéneos servicios informativos rebeldes en uno solo; el de la consolidación del mismo en los últimos meses de la guerra regular y su adecuación al renovado escenario bélico; y el de la metamorfosis que sufrió tras el último parte oficial de guerra y que lo adaptó definitivamente al conflicto irregular contrainsurgente que continuó desarrollándose. Todo ello siguiendo las líneas de los Intelligence Studies, los Fascist Studies y la Historia Policial, combinando sus habituales reflexiones con la documentación procedente de centros y archivos españoles —como la Biblioteca Nacional de España, el Centro Documental de la Memoria Histórica, el Archivo General de la Administración o los archivos militares de Segovia y Ávila— o franceses —como el Service Historique de la Défense o el Centre des Archives Diplomatiques de Nantes.


Prótasis: de la conspiración al ecuador


La importancia de la obtención de información secreta para los rebeldes de 1936 venía de lejos. La mayoría de los actores que componían la trama del complot antes del golpe lo sabían y venían actuando acorde a ello en una lógica de clandestinidad. Buena parte de los organismos que habían creado durante la conspiración pervivieron hasta julio de 1936 y se transformaron después en el germen de las agencias de inteligencia de la dictadura franquista. Fue el caso de la sección de información de la CT. Estaba integrada en un Estado Mayor (EM) junto a otras ocho secciones. La novena era la encargada de recopilar toda aquella noticia secreta que pudiera resultar de interés para sus planes. La dirigían el médico Calixto González-Quevedo y Monfort y el ingeniero José María de Oriol y Urquijo. Según su propia documentación interna se dedicaba a recopilar «todos los informes que sobre el enemigo y la política relacionada con la guerra [pudieran] reunirse [teniendo] a su cargo la orientación de confidentes e informadores»20. Algo similar sucedía con otras organizaciones políticas, como FE-JONS. Buena parte de sus cuadros de mando habían sido encarcelados durante la primavera de 1936 y venían utilizando códigos de comunicación cifrados propios del Ejército en tiempos de la guerra colonial21.

Todos aquellos departamentos tenían una única finalidad: conspirar exitosamente contra el régimen republicano. Cada uno, por tanto, buscaba su propio beneficio sin necesidad de establecer contactos entre sí. A medida que avanzó la conspiración se impuso, sin embargo, aquellos liderados por los militares. Al igual que los civiles, también ellos fomentaron la configuración de negociados dedicados al espionaje. Penetraron de la misma manera en aquellas unidades oficiales creadas al efecto, como la Sección de Servicio Especial (SSE) del Estado Mayor Central (EMC), el servicio de inteligencia militar que el entonces ministro de la Guerra, Manuel Azaña, había creado en 1932. Parte de su plantilla, especialmente la de algunas delegaciones como la de Marruecos, participaría activamente en la conspiración antirrepublicana y en el posterior golpe de 1936.

El fracaso de los planes de los confabulados tras la sublevación les obligó a repensar el nuevo escenario. El equilibrio de fuerzas con el Estado y la respuesta de las organizaciones antifascistas les obligaron a fomentar un conflicto en el que no tardaron en aparecer decididos actores extranjeros. Los aparatos de espionaje de los rebeldes se hubieron de adaptar forzosamente. La sección de información de la CT, por ejemplo, se trasladó a la avenida Larréguy de San Juan de Luz, en el suroeste de Francia, donde consiguió instalarse en una villa llamada Nacho-Enea, cedida por el marqués de Caviedes, futuro jefe de la inteligencia franquista en San Sebastián. Desde allí facilitaba el control de la frontera hispano-francesa, el trato con el personal diplomático de varios países asentado por la zona y el contacto con la Junta Central Carlista de Guerra, que había recalado en la misma ciudad poco tiempo antes22.

En San Juan de Luz residían muchos de los principales conspiradores, como el exministro y conde de los Andes, Francisco Moreno. Otros tantos se encontraban como él en relación con anterioridad con el «director» de la trama golpista, el general Emilio Mola. Se trataba de uno de los militares mejor relacionados con las técnicas de espionaje modernas tras haber pasado buena parte de su carrera en Marruecos y haber ejercido como último director general de Seguridad de la monarquía. De esos contactos surgió la necesidad de unificar varias oficinas de información que habían ido creándose a lo largo de aquellas semanas a propuesta de la plana mayor del Ejército del Norte rebelde. Así, entre otras, se terminaron por fusionar la que había creado el falangista Juan Serra en Perpiñán siguiendo instrucciones del comandante José Derqui o la que el comandante Antonio Escartín promovió en Marsella siguiendo órdenes del general Orgaz. La sede central recayó en otra que habían gestado en Biarritz el mismo conde de los Andes, Mola y el exembajador monárquico en París, José María Quiñones de León. El apoyo de acaudalados inversores, como el exministro Francesc Cambó, terminó por dar el impulso definitivo. Como resultado surgió el SIFNE23.

El SIFNE sirvió de agencia de inteligencia privada a favor de los rebeldes. Muy pronto se convirtió en esencial para el Alto Mando. Su dirección recayó en el abogado José Bertrán y Musitu, un antiguo carlista, cofundador de la catalanista Lliga Regionalista y exdiputado a Cortes. Aunque no había estado directamente relacionado con el espionaje hasta entonces, sí que lo estaba con el universo contrarrevolucionario. De hecho, su participación al frente del Somatén en Cataluña le hizo conocedor del fichero del capitán Julio Lasarte y le obligó al tiempo a autoexiliarse en Estados Unidos. Siendo ministro de Hacienda Cambó, fue designado subsecretario de Finanzas y, poco después, en 1922, ejerció brevemente la cartera de Gracia y Justicia. La llegada de la democracia republicana le forzó nuevamente a trasladar su residencia permanente a París. Tras el golpe de 1936, se trasladó a la ciudad suiza de Montreaux. Poco después recaló en Biarritz para ponerse al frente del nuevo servicio secreto24.

La actuación del SIFNE comenzó en el mes de septiembre. Desde entonces, sus mandos tuvieron un especial interés por extender sus redes por todo el Mediodía francés, pero también por la recién nacida retaguardia republicana —especialmente la ciudad de Barcelona— y por otros países europeos. Consolidaron de la misma manera las relaciones con organizaciones aliadas como la policía fascista italiana (la Organizzazione per la Vigilanza e la Repressione dell’Antifascismo, OVRA) o el grupo terrorista francés La Cagoule. Todo creó un tupido sistema en el que primaba la consecución de información secreta y la realización de sabotajes. Por estos motivos la policía francesa estrechó la vigilancia y desde el primer momento realizaron diversos registros a sus instalaciones, en los que hallaron desde documentación falsificada hasta importantes cantidades de explosivos. Esas redadas tuvieron consecuencias. En primera instancia obligaron a trasladar la sede principal del Grand Hotel a la villa La Grand Frégate, ubicada en la misma ciudad de Biarritz y propiedad del diplomático español Mariano de Iturralde. Más tarde, forzó al SIFNE a complejizar su estructura habilitando una secretaría ligada a Bertrán y Musitu y a su hijo, Felipe Bertrán Güell, un negociado de administración, otro de prensa y propaganda, otro de correspondencia y otro de enlace con agentes25.

La rápida extensión e influencia del SIFNE acrecentó la desconfianza del Alto Mando rebelde. Buena parte de su personal se componía de monárquicos carlistas y alfonsinos, fascistas y catalanistas. Todos alejados de la estricta cadena de mando castrense. Esa es una de las principales razones que explican que, en paralelo, se pensase en crear otra agencia puramente militar. Debía seguir la misma línea de la SSE y, de hecho, terminó por absorber a parte de su plantilla. Finalmente, la Junta de Defensa Nacional (JDN) decidió crearla el 14 de septiembre de 1936 con el nombre de Servicio de Información Militar (SIM). Debía encargarse «con carácter reservado [...] de todos los asuntos referentes a espionaje y contraespionaje en todo el territorio dependiente de [dicha] Junta». El general Miguel Cabanellas, como presidente de la JDN, no le confió su dirección a cualquiera. El elegido fue Salvador Múgica Buhigas. Sabía sobradamente que cumplía los requisitos. Ya no solo por conocer las diferentes prácticas sobre el espionaje implementadas durante la Gran Guerra, a las que accedió a través de la profusa bibliografía existente hasta entonces, sino también por haber sido el jefe español de la Oficina Mixta de Información de Málaga. Con todo, tan pronto supo su nombramiento, Múgica reunió a un selecto equipo compuesto por tres oficiales igualmente experimentados: un antiguo miembro de las Tropas de Policía Indígena de Larache, un conspirador de la UME y un diplomado de EM colaborador de los servicios de investigación del Gobierno Civil de Valladolid26.

La sede del SIM se instaló en Burgos. En sus oficinas inmediatamente se configuró un enorme fichero que debía albergar la investigación de «la filiación política y actividades de los españoles que se [encontraban] en las regiones ocupadas por los rojos [así como de] la filiación política y actividades de los ciudadanos españoles refugiados en el extranjero, particularmente en el mediodía de Francia e Italia». Tenía una vocación de control total. Según la correspondencia interna de su puesta en marcha, «ni una sola ciudad o pueblo de cierta importancia enclavado en la referida zona de[bía] escapar a la investigación». Y se le instaba a la creación de varios ficheros: uno de «personas indeseables», otro que se confeccionaría en posguerra y un tercero sobre «refugiados». Para configurarlos podría valerse de la ayuda de los Gobiernos Civiles, así como de «los Servicios de personal especial de Policía, Guardia Civil, Carabineros, Seguridad, Asalto y fuerzas similares». Tras la proclamación de Franco como Generalísimo de los Ejércitos y Jefe del Estado, el SIM se adscribió a la Secretaría General de su Cuartel General. Entonces se reformó su plantilla, a la que se incorporaron diplomáticos, exagentes de la SSE y del Cuerpo de Investigación y Vigilancia. 

Todas las agencias dedicadas a labores de información que existían en aquel momento debían remitir sus datos secretos a la recién constituida Segunda Sección del EM del Cuartel General del Generalísimo (CGG). Se trataba del órgano de toma de decisiones directamente dependiente del general Franco. A ella llegaban, por tanto, las noticias recopiladas por el SIM, el SIFNE, Falange, carlistas o las Segundas Secciones destinadas en los frentes, entre otras27. Con el transcurso de la guerra, los servicios secretos franquistas fueron adaptándose y mejorando. El SIFNE fue el organismo que supo leer mejor los primeros compases del conflicto. Rápidamente se consolidó y extendió su influencia. Se ramificó en diversos negociados, centrados en cartografía, radiotelecomunicación, encriptado y desencriptado, estadística, prensa y fotografía. Al mismo tiempo, centralizó la recepción de su información interna en la oficina de Biarritz, pero delegó competencias en otras tantas que fueron creándose en otras ciudades como Marsella, Sète, Burdeos, Perpiñán, Niza o Toulouse. También en otros países como Suiza, Reino Unido, Bélgica o Países Bajos. En cada uno de esos lugares se desplegaron agentes entre los que se encontraban desde mercenarios hasta diplomáticos, pasando por empresarios o cualquiera que pudiera tener un perfil discreto que facilitase su papel al servicio de la España franquista y sus intereses28.

Las actividades del SIFNE suponían un importante aliciente para el CGG. Su capacidad de informar sobre movimiento de tropas enemigas, de la marina mercante y de guerra, de contactar con la Quinta Columna catalana o de gestionar pasos clandestinos por la frontera pirenaica hizo que en Burgos tuvieran muy en cuenta sus servicios. Una de sus especialidades fue la mediación en las evacuaciones irregulares de la retaguardia republicana. En contacto con diversas misiones diplomáticas extranjeras, sus agentes consiguieron crear un corredor para sacar de ciudades como Madrid o Barcelona, habitualmente mediante los puertos de Valencia y Alicante, a numerosas personalidades que, una vez llegadas a Marsella y pasadas a la otra retaguardia por Irún con ayuda de sus agentes y enlaces, adquirían responsabilidades políticas o militares de relevancia. Para eso se sirvieron, por ejemplo, de la embajada polaca de Madrid, mediante la cual consiguieron evacuar en el destructor británico HMS Acasta a uno de los principales golpistas del cuartel de la Montaña, Antenor Betancourt, quien consiguió llegar a Burgos con importantes claves radiotelegráficas; o de la embajada francesa, a través de la cual se facilitó la salida de numerosos y destacados personajes usando su buque Iméréthie II29.

Los avances no solo se producían en el seno del SIFNE o del SIM. También las propias unidades militares de ocupación experimentaron cambios y actualizaciones. Algunas segundas secciones de las grandes unidades facilitaron, de hecho, la creación de grupos especiales de reconocimiento cuya finalidad también pivotaba en torno a la consecución de información secreta sobre el terreno. El comandante habilitado de la Guardia Civil y futuro agente secreto Luis Canis Matutes los definió como «el embrión de esos sondajes profundos en el campo enemigo, que integra[ban] toda la técnica y el contenido de cualquier clásico organismo de espionaje conocido». Su origen radicaba en el avance de las columnas de Sevilla a Madrid, vía Extremadura. Ya en ese trayecto algunas tropas se toparon con la necesidad de conocer determinados datos de interés (como las capacidades de las posibles resistencias) antes de la llegada del asalto a los municipios. Necesitaban conocer ciertas «confidencias» que ayudasen a la ocupación de los territorios. Las segundas secciones fomentaron para ello el nombramiento de «oficiales informadores». El avance de las tropas y la necesidad de renovación facilitaron la creación de algunos de aquellos grupos. Llegados a Madrid en el otoño de 1936, el general José Enrique Varela, quien lideraba las tropas de vanguardia, decidió crear en connivencia con el SIM los denominados «Servicios Especiales del Frente de Madrid». Con la estabilización de las líneas de asedio a la capital, sus agentes fueron los que establecieron contacto con los colaboradores del interior de la ciudad y facilitaron la creación o reorganización del quintacolumnismo local. El papel de determinados oficiales, como el del comandante de Caballería Francisco Bonel Huici, fue esencial en este sentido, de ahí que él mismo continuase al mando de estas unidades30.

La enorme influencia que estaba consiguiendo el SIFNE en el Mediodía francés obligó al Alto Mando franquista, por otro lado, a contrarrestar su influencia en la zona. Si bien eran unos excelentes colaboradores, actuaban con una agenda autónoma y en contacto con actores extranjeros no exactamente alineados con Burgos. Habían llegado quejas, incluso, por «la gran cantidad de elementos catalanes de la Lliga que [estaban] infiltrándose» en sus filas. Franco instó, en respuesta, a la creación de los «Servicios de Frontera del Norte de España». Debían encargarse de «la vigilancia con tropas de todos los Pirineos hasta Huesca; de las costas hasta el frente de guerra y de los servicios de aduanas y de represión del contrabando». Un absoluto control de la línea de separación entre España y Francia que era necesario ser dominado por los militares. Para eso se destinó al frente al comandante Julián Troncoso, quien fue destinado a la jefatura de la Comandancia Militar del Bidasoa, en Irún, sede del nuevo negociado31.

A pesar de todo, la inteligencia militar franquista no solo cosechó éxitos. La ocupación de Málaga a las puertas de la primavera de 1937 les puso de manifiesto su principal hándicap: la descoordinación entre agencias. Lo denunció la permanente SSE de las Fuerzas Militares de Marruecos advirtiendo al CGG y al SIM sobre la «poca eficiencia» que habían mostrado en aquella operación. Tanto la policía como Falange y los carlistas se habían organizado «de una manera improvisada [...] trabajando todos aisladamente y por propia cuenta [...] lo que originó algún desorden y confusión»32. Era algo que en realidad ya se había hecho notar a Burgos con anterioridad. En otoño de 1936, algunos mandos de Falange alertaron sobre «la conveniencia de centralizar» sus ejercicios bajo el «digno mando» del coronel Múgica. La propuesta partió del delegado provincial de Información del partido, pero no fue escuchada hasta tiempo después, entre otras razones porque en aquel primer aviso se instaba a nombrar un «Subdelegado de FE en el SIM», a lo que los militares no estaban dispuestos. Parte de la solución llegó con la unificación política en abril de 1937. Aprovechando esta reestructuración interna, que fue acompañada de otras en los ámbitos político-jurídico (con la creación de la Auditoría de Guerra del Ejército de Ocupación) y propagandístico (con la puesta en marcha de la Oficina de Información y Propaganda Antimarxista), el Alto Mando franquista decidió integrar todos los servicios «de Información, Vigilancia y Policía» en el SIM. Buena parte de las delegaciones provinciales de información del ahora partido único comenzaron a enviar a partir del mes siguiente sus suculentos archivos y parte de su personal —«perfectamente adiestrado y de confianza»— a la sede central de la inteligencia militar33.

Franco ascendió en marzo al coronel Múgica. Al hacerlo, fue destinado al frente de la 81.ª División. Terminó cayendo en desgracia tras la descoordinación en un ataque contra Teruel poco más tarde. Al frente del SIM puso en su lugar al comandante de EM Antonio Escartín. Venía de prestar servicios en la Secretaría de Guerra del CGG y, con anterioridad al conflicto, había impulsado una empresa privada de vigilancia a estudiantes, había creado una de las primigenias oficinas de información en Marsella que sirvieron de impulso al SIFNE y había ejercido como cónsul en Dakar. Dos meses después de su nombramiento se le acusó de intentar beneficiar sus negocios personales en el extranjero. El 17 de mayo fue destituido tras el pésimo papel mostrado por sus agentes en la campaña del norte. Una de las principales razones por las que no se dudó en apartarle del cargo fue la llegada a Burgos al mismo tiempo del perfecto sustituto, el teniente coronel de EM José Ungría Jiménez. Este había salido recientemente de manera clandestina de Madrid con ayuda de diplomáticos franceses, con quienes mantenía estrechos lazos por haber sido agregado militar en el país vecino años atrás. Tras pasar la debida depuración y entrevistarse personalmente con el general Franco, fue designado jefe del SIM y responsable de su reorganización. Además de haber servido como principal representante militar en el extranjero con representación múltiple en diversos países europeos, Ungría se había formado en la Escuela Superior de Guerra de París durante la primera posguerra mundial, había sido el representante español de la Entente Internacional Anticomunista y se había especializado en inteligencia, habiendo sido docente en diversos cursos formativos sobre esta materia34.

Ungría asumió el cargo con el único objetivo de buscar la eficacia del servicio «para fines de la Campaña exclusivamente». Su reorganización debía insistir, por ende, en una lógica estrictamente bélica. Por eso eliminó las recientemente constituidas oficinas que Escartín había promovido por toda Francia a modo de «Ayuda Pro-refugiados Españoles» y, aunque valoraba la labor del SIFNE, intentó reajustar sus estructuras intentando «no herir respetables susceptibilidades». En el mismo sentido, buscó estrechar lazos con la Quinta Columna, fomentándola como principal activo desestabilizador de la retaguardia enemiga. En última instancia, pretendió que el SIM actuase como eje de influencia en el desarrollo de la guerra. Los resultados no tardaron en dar sus frutos35. En julio de 1937, una nueva redada de la policía francesa halló en la Grand Frégate material comprometedor del SIFNE. Bertrán y Musitu y el resto de cabecillas de la agencia fueron expulsados del país. Aunque el embajador en San Juan de Luz, Jean Herbette, intercedió por ellos ante el Ministerio del Interior galo, hubieron de trasladar definitivamente su sede a Irún36. Los meses siguientes se corroboró la atomización de la inteligencia militar franquista en el marco de la total ocupación de la franja cantábrica. El SIM continuaba siendo incapaz a pesar de los intentos de presentarse como el elemento aglutinador que tanto Ungría como Franco deseaban. La solución pasaba para ellos forzosamente por impulsar una reorganización que transformase esta agencia e incentivase su vocación centralizadora. El 30 de noviembre de 1937, mediante una Orden Reservada a todos los Ejércitos de Operaciones, la Segunda Sección del EM del CGG modificó y amplió sus cometidos. Así nació el Servicio de Información y Policía Militar (SIPM)37. 


Epítasis: de la centralización al órdago


El SIPM fue la primera agencia de inteligencia moderna de la dictadura franquista. Surgió con esa voluntad y su extraordinaria eficacia la apuntaló en ese sentido hasta incluso pasada la guerra. Oficialmente nació por «la necesidad de ejercer una severa, a la vez que eficaz, fiscalización sobre el personal, tanto español como extranjero, que prest[aba] servicios informativos a favor de [la] Causa destacado fuera del territorio Nacional e incluso en la zona roja». Orgánicamente se situó bajo el mando directo del general Franco y sus tres principales cometidos fueron:

1.El empleo de agentes especiales de investigación militar en territorio enemigo o en el extranjero, con separación absoluta de las segundas secciones de Estado Mayor, a las cuales competía la información total de carácter militar, uno de cuyos factores era la facilitada por los referidos agentes.

2.El servicio de vigilancia, seguridad y orden público en la zona de vanguardia de los Ejércitos, la cual se constituía por una faja de unos 30 kilómetros aproximadamente de profundidad a partir de las líneas de combate con el enemigo. La misma se fijaba gradualmente por medio de órdenes generales a tenor con el desarrollo de las operaciones.

3.El servicio de contraespionaje con agentes propios en la zona de vanguardia, en las regiones fronterizas y en los centros o lugares de interés militar que oportunamente se determinasen.

El SIPM se descentralizó por Ejércitos. Cada uno de ellos contó con unidades destacadas del servicio distribuidas por todo el territorio ocupado. De ellas dependían las Comandancias de Policía Militar de Sector, el «elemento primario de los Servicios de Información, contraespionaje y Orden Público de la zona de vanguardia», es decir, en aquellas imaginarias franjas —fijas o no— de una treintena de kilómetros hacia el interior. Las mismas vinieron a sustituir los viejos dispositivos de Policía Secreta del Frente que se habían configurado a finales de 193638. La relación entre estas comandancias, la jefatura central del SIPM y las secciones segundas de los EM de las distintas divisiones debía ser lo más cercana posible. Y así fue. Lo demuestra entre muchos otros contactos el frecuente aviso de movimiento de tropas o la localización de objetivos militares. Las nuevas comandancias manejaron desde entonces tanto a jóvenes agentes de reemplazos anteriores a 1929 como a personal civil voluntario menor de 45 años reclutado en la zona de acción, entre los que prevalecían miembros de los Cuerpos de Policía y Seguridad. Todos pasaban a ser considerados agentes de la autoridad militar y, según los casos, se les concedió categorías honorarias de oficiales o clases del Ejército para facilitar sus funciones. Se distribuyeron según los siguientes tipos de grupos operativos: 

—«Grupo A» (vigilancia): responsables de la custodia de vías de comunicación, del orden público dentro de las poblaciones y de la acción contra las pequeñas partidas enemigas que pudieran infiltrarse en el Sector.

—«Grupo B» (información): compuesto por personal no uniformado, que tendría a su cargo la obtención de noticias en campo enemigo, así como las misiones de carácter secreto que conviniese encomendarles dentro del Sector.

—«Grupo C» (exploración): encargado de efectuar incursiones, golpes de mano y destrucciones en territorio enemigo, a la vez que de cooperar con el grupo de vigilancia.

En tan solo un mes el SIPM se distribuyó con mayor o menor acierto por todos los frentes y la propia retaguardia franquista. Lo hizo también siguiendo la normativa contemplada en la orden reservada por diferentes «zonas fronterizas» y «territorios que por su situación especial lo [requerían]». Allí podían establecer «Equipos» directamente dependientes de la Jefatura de Burgos. Y siguiendo esta prerrogativa se crearon en primer término dos unidades exclusivas: una en el seno del I Cuerpo de Ejército bajo mando de Bonel Huici, encargada en lo que restaba de guerra del trato con la Quinta Columna de la zona centro; y otra en la frontera de Irún, donde se configuró una Subcentral Norte semiautónoma al frente de la cual se designó al teniente coronel de Ingenieros Manuel Pérez Urruti. Más tarde les siguieron la Subcentral de Cataluña, tras la ocupación total del nordeste peninsular, y la Sección Destacada de la Sierra, homóloga de la de Bonel, que se ubicó en la línea noreste del cerco de asedio a la capital.

Al mismo tiempo que se fue erigiendo el SIPM se reformularon los principales órganos policiales. Escasamente un mes antes, de hecho, Franco había impulsado la Jefatura de Seguridad Interior, Orden Público e Inspección de Fronteras. A pesar de tratarse del germen de la policía gubernativa —y, por tanto, civil— de la dictadura, a la cabeza se pusieron militares como el veterano general Severiano Martínez Anido o el teórico de inteligencia José Medina Santamaría, quien actuó como comisario general. Unos meses más tarde, con la puesta en marcha del primer Gobierno de Burgos, todo este aparato fue incluido en el Ministerio de Orden Público que coordinó el mismo Martínez Anido. Dentro de él se configuró un recién nacido Servicio Nacional de Seguridad (SNS), liderado por el mismo teniente coronel de EM Medina, que sirvió de antecedente directo de la futura Dirección General de Seguridad (DGS) franquista39.

Figura 1
Distribución del SIPM por cabeceras de sector

[image: Mapa de España que muestra la distribución geográfica de diferentes tipos de instalaciones militares franquistas. Se distinguen con símbolos diferentes los Edificios del Cuerpo (círculos blancos), Edificios de Fronteras (círculos negros) y Ejércitos del Norte (triángulos negros). Los puntos están distribuidos por toda la península, con mayor concentración en el norte y centro de España.]

Fuente: Elaboración propia siguiendo la información contenida en Carlos Píriz, En zona roja..., op. cit., pág. 135.

La Quinta Columna fue la más favorecida por la irrupción del SIPM. Bonel, en el frente de Madrid, y Urruti, en el catalán, se sirvieron de diversas organizaciones clandestinas que operaban a su favor en la retaguardia enemiga, la «zona roja». A ellos se sumó más tarde igualmente en la capital el jefe del Sector C-2, el comandante Justo Jiménez Ortoneda, quien facilitó el enlace con otras redes diferentes dentro de Madrid. Por su parte, en el este, el teniente coronel Mario González Revenga, perteneciente a la Sección SIPM del Ejército del Norte, hizo lo propio en la ciudad de Valencia, así como varios sectores del sur (Almería, Cartagena o Jaén). Ungría envió con frecuencia a todos esos grupos diversas instrucciones para favorecer sus planes instigando a la desmoralización, a la captación de enemigos, a la realización de sabotajes y, por supuesto, a la consecución de información secreta de relevancia. Con uno de aquellos planes, el denominado «Asunto Viernes», incluso buscó a mediados de 1938 precipitar la caída de la República y terminar la guerra, aunque finalmente fueron descubiertos por el contraespionaje enemigo40.

El SIFNE manifestó problemas económicos a comienzos de 1938. Significó su puntilla. El Alto Mando franquista aprovechó la ocasión para supeditarlo definitivamente a su estricta jerarquía. Solo así podrían zafarse de una organización que, aunque eficaz, se componía principalmente de viejos catalanistas y monárquicos. La correspondencia que mantuvieron el jefe de la Segunda Sección del EM del CGG y Bertrán y Musitu entonces, encallada en los aspectos presupuestarios, derivó en una imposición de hoja de ruta para encajar el SIFNE dentro del SIPM. El jefe del SIFNE solicitó a Burgos unos 100.000 francos mensuales para continuar su actividad. Aunque se intentó buscar una solución con el uso de las «pesetas rojas», la petición chocaba radicalmente con las 250.000 pesetas anuales con que se había financiado a la principal agencia de inteligencia, el SIPM, que funcionaba de media con unas 20.000 pesetas al mes. Con todo, el general Francisco Gómez-Jordana, en virtud vicepresidente del Gobierno franquista y ministro de Asuntos Exteriores, firmó definitivamente el día 28 de febrero un decreto por el que se aprobó su absorción definitiva41.

El SIFNE desapareció. La mayoría de su plantilla pasó de inmediato a las órdenes de Ungría. Más concretamente lo hicieron a la Subcentral SIPM de Irún. Esta situación benefició a algunos viejos agentes que por diversas circunstancias se habían visto abocados a ser excluidos del ejercicio del espionaje. Caso de Francisco Marroquín y Pérez-Alve, secretario del exembajador Quiñones de León y uno de los promotores del servicio de Bertrán y Musitu. Expulsado a comienzos de 1937 de Francia por sus irregulares actividades, pudo regresar a las dinámicas clandestinas precisamente tras la absorción del SIPM42. El suyo no fue un caso excepcional, pues fue la misma situación que vivieron otros agentes como José Antonio Batlle Vías, un burgués catalanista supeditado desde los primeros compases de la guerra a Biarritz y que a finales de 1937 también se vio obligado a abandonar Francia perseguido por las investigaciones policiales. Finalmente retornó al servicio de Franco encuadrado en las filas de Ungría43.

La fusión significó la unificación en un solo mando y en una sola entidad de la totalidad de los servicios de información del nuevo Estado franquista a excepción de las viejas segundas secciones. Todo ello se consolidó en mayo de 1938 con la publicación del reglamento oficial del SIPM. Escasos meses más tarde Ungría aprovechó las circunstancias y, dado el ingente volumen de documentación generada tanto por su propio organismo como por la suma de los fondos y ficheros de las terceras agencias, también confeccionó el ordenamiento específico de su archivo general44. Los ciento dos artículos, los siete adicionales y transitorios y los tres apéndices del reglamento oficial finalmente estructuraron el servicio de la siguiente manera:

1.ªSección de Información. Propaganda y Acción en Campo enemigo, que tenía a su cargo la obtención de noticias de interés militar en la retaguardia enemiga y en el extranjero, y la orientación de comunicados y campañas de prensa destinadas a influenciar al adversario en el sentido que convenga a los fines militares del mando. Se ocupaba, asimismo, de la incitación de actos subversivos en la zona enemiga, atentados y destrucciones. 

2.ªSección de Contraespionaje y Antiextremismo, dedicada a contrarrestar las actividades informativas del enemigo, así como a prevenir y anular cualquier propaganda subversiva en el Ejército, milicias y demás fuerzas armadas del Estado. Atendía igualmente a facilitar, mediante su labor investigadora, la seguridad de los establecimientos militares, vías de comunicación y órganos que interesasen o cooperasen a la defensa nacional en la retaguardia propia. 

3.ªSección de Información general, que reunía toda la información que, recogida por los diversos organismos del SIPM, se saliese de la misión esencialmente militar del servicio, transmitiéndola al Ministerio de Orden Público, a quien competía su conocimiento y utilización y con el que se mantenía en constante contacto. Tenía a su cargo además los asuntos de personal y funcionamiento orgánico de las secciones del Ejército, secciones regionales, redes provinciales y demás organismos dependientes del SIPM.

4.ªSecretaría Técnica, que realizaba la clasificación y distribución de los asuntos, sirviendo de relación entre la jefatura y sus secciones, y de estas entre sí. Tenía a su cargo, igualmente, los asuntos de régimen interior y personal de la jefatura45.

Cada Sección SIPM quedaba distribuida de una manera similar, con un negociado de espionaje y acción en campo enemigo, otro de contraespionaje, antiextremismo y orden público en la zona de vanguardia, y un tercero de información general. El pilar básico de control de la plantilla de acción continuó siendo las comandancias y sus grupos A, B y C. Pero la gran novedad con respecto a la primigenia orden reservada residió en el despliegue de su personal en la retaguardia propia a través de las denominadas Redes Provinciales de Policía Militar. Dependían bien de las Secciones de los Ejércitos de Operaciones o de las Regiones Militares, o bien, en determinados casos especiales como fronteras o puertos, directamente de la Jefatura de Burgos. Su principal cometido, «vigilar constantemente a los españoles y extranjeros [...] sospechosos», hizo de ellas la primera y verdadera policía política de la dictadura a escala nacional46.

El Título III del reglamento se dedicó por entero a normativizar las Redes Provinciales47. La justificación era clara, pues se hacía «indispensable el establecimiento por provincias de una extensa y completa red de Agentes que [llevase] a cabo [la misión preventiva de las actividades clandestinas del enemigo en todo el territorio del Estado]». Para ello debían ejercer el «contraespionaje», el «antiextremismo» en el ámbito militar y «la previsión y descubrimiento de sabotajes». Su sede se fijó en los distintos Gobiernos Militares. Cada jefe correspondiente debía seleccionar a los «agentes secretos» que considerase oportunos y debía distribuirlos por sectores «en todas las oficinas del Estado, centros de comunicación y transmisión, industrias militares, Hoteles, Parques de automóviles, cafés, bares, cabarets, etc., etc.». Por si cupiese alguna duda, reiteraron que debían esparcirse por «todos aquellos lugares donde se construya, transporte o relacione material de guerra o efectivos militares y también en los puntos donde haya concurrencia de elementos civiles con militares». Eso hizo que continuasen siendo extremadamente útiles más allá del último parte oficial de guerra.

En el punto de mira de las sospechas de las Redes Provinciales se puso cualquier persona que buscase interesadamente un contacto con militares, especialmente mujeres, a las que proporcionaban un rol especialmente desconfiante, «sobre todo cuando [fuesen] agraciadas y [tuviesen] familiares desafectos, detenidos, ejecutados o huidos a la zona roja». Vigilarían celosamente de la misma manera a los evadidos de la retaguardia enemiga a fin de evitar infiltraciones. Debían hacerlo también con quien viajase con inusual frecuencia y sin motivo justificado. Los datos se compilaban y se hacían llegar a los superiores de cada red mediante enlaces o a través de sobres entregados en cualquier centro oficial dirigidos al Gobierno Militar de la provincia. Semanal o quincenalmente, a lo sumo, debían enviar un resumen de actividades a Burgos.

La tupida trama de agentes no solo actuaba en las capitales. Cada pueblo debía tener al menos un agente de contacto. Especialmente cabezas de partido y aquellos situados en zonas industriales, mineras o puntos de unión de vías de comunicación. Los había de dos tipos: los de información y los de policía militar, «siendo simples confidentes o informadores los primeros, y estando dotados los segundos de las facultades ejecutivas». Todos con carnet identificativo y los últimos, además, con placa. Internamente funcionaban con indicativos consistentes en número, letras o apodos «asignados caprichosamente por el jefe, [...] que los cambia[ba] de tiempo en tiempo a fin de evitar en lo posible la localización de los mismos». Su autoridad les permitía incluso intervenir en la censura local o en la correspondencia postal o telegráfica, en colaboración con sus homólogos de vanguardia y, por supuesto, con el Gobierno Militar. Los jefes, predominantemente de la zona de acción, pertenecían en su mayoría a las Fuerzas Armadas o Cuerpos de Seguridad, destacando los miembros de la Guardia Civil. Pero también podrían ser oficiales honorarios del SIPM o del Cuerpo Jurídico, es decir, civiles militarizados seleccionados por su cualificación académica, idiomática, técnica o su experiencia, caso de haber pertenecido con anterioridad al SIM o al servicio de información del partido único. Los agentes, por su parte, debían ser «personal totalmente civil» y se nombraban «entre personas que [reuniesen] condiciones de actividad, discreción y adhesión a la Causa».

La implantación de las Redes Provinciales de Policía Militar, entre la primavera y el verano de 1938, fue fruto de la efectiva lectura de Ungría del contexto bélico. Se trataba de la adaptación a una nueva tipología de guerra irregular y de control total que serviría a la dictadura con posterioridad en su particular lucha contrainsurgente. Buscaba —y ejecutó— un absoluto dominio informativo sobre toda la población en íntima, constante y leal relación, como se recogió en el reglamento, con los delegados de Orden Público de la Jefatura de Seguridad Interior (luego SNS y, más tarde, DGS), que eran quienes tenían «a su cargo la vigilancia y policía de la retaguardia», pero también quienes se vieron superados por una militarización a la que solo podía responder entonces el SIPM. La predominancia de la inteligencia militar sobre la policial se certificó con el órdago franquista sobre Cataluña. El 5 de enero de 1939, el coronel Ungría fue nombrado jefe del SNS y, por tanto, pasó a compaginar el mando del SIPM con el de la policía gubernativa de la dictadura, encuadrada ya en el Ministerio de la Gobernación48. 

Figura 2.
Distribución de las Redes Provinciales del SIPM

[image: Diagrama circular que muestra la Distribución de las Redes Provinciales del SIPM.]

Fuente: Elaboración propia siguiendo el modelo del «Croquis explicativo de la Organización y funcionamiento de una Red Provincial» recogido en el reglamento del SIPM.

A pesar de que existía una concreta hoja de ruta desde la caída del frente norte sobre el proceder en las ocupaciones, el caso de Barcelona a finales de mes sobrepasó las expectativas. Las características de una gran urbe moderna como la Ciudad Condal obligaron a recalibrar el tablero. Como resultado, y de modo transicional hasta el definitivo asentamiento de las instituciones del régimen, Ungría decidió crear un equipo específico del SIPM siguiendo la misma idea que las Redes Provinciales. Lo denominó Destacamento Especial de Cataluña (DEC). Además de los cometidos propios de aquellas, tendría la particularidad de perseguir el desmantelamiento de la principal agencia de contrainteligencia enemiga, el Servicio de Investigación Militar, así como de servirse de la ayuda de la Quinta Columna local, cuyo personal era el único depurado tácitamente tras la inmediata entrada de las tropas de ocupación49.


Apódosis: de la ocupación total a la readaptación final


Al DEC le siguió la creación de otras unidades similares en Madrid (DEM), Valencia (DEV) y Cartagena (DECg), organizadas, estas sí, con anterioridad a la respectiva avalancha sobre estas ciudades. Estos Destacamentos Especiales del SIPM sirvieron de primera policía política para los últimos grandes núcleos urbanos republicanos. Hicieron las veces a escala local de lo que las Redes Provinciales venían haciendo a la nacional, es decir, investigar, vigilar y controlar a una población que, hasta que se demostrara lo contrario, les era desafecta50. Estas últimas fueron, por tanto, la base sobre la que con posterioridad se erigió el total control social del país. Aunque no se conserve toda su documentación, la siguiente tabla facilita la comprensión de sus dimensiones en los primeros meses de su funcionamiento:

Tabla 1
Responsables y componentes de las Redes Provinciales del SIPM









	
Red Provincial


	
Jefe


	
Plantilla





	
Albacete


	
Jacinto Martínez Barrie

(comandante de Infantería)


	
5 militares

4 guardias civiles

49 paisanos





	
Alicante


	
Mariano Lanuza Cano

(comandante de Artillería)


	
9 militares

33 paisanos





	
Almería


	
Fernando Loring Cortés

(teniente de Infantería)


	
27 militares

10 guardias civiles

2 paisanos





	
Ávila


	
Claudio Vallejo Pascual

(teniente n/c)


	
n/c





	
Badajoz


	
Pedro Fuentes Ferrer

(capitán de la Guardia Civil)


	
4 guardias civiles

1 agente de Investigación y Vigilancia





	
Baleares


	
Mateo Llobera Balaguer

(teniente coronel de Infantería)


	
11 militares

1 guardia civil

21 paisanos





	
Cáceres


	
Santiago Calderón López-Bago

(capitán de Caballería)


	
5 militares





	
Córdoba


	
Juan Jiménez-Castellanos Casaleiz

(comandante de la Guardia Civil)


	
2 militares

9 guardias civiles





	
Guipúzcoa


	
Francisco Javier Marichalar Bruguera

(capitán habilitado de Artillería)


	
3 militares

5 guardias civiles

50 paisanos





	
Huelva


	
Luis Marzal Albarrán
(comandante de la Guardia Civil)


	
12 guardias civiles





	
Málaga


	
José Navarro Azañón
(teniente de la Guardia Civil)


	
4 guardias civiles





	
Pamplona


	
Julio Oslé Carbonell
(comandante de Infantería)


	
3 paisanos





	
Salamanca


	
Sotero Cristos Blanco
(teniente coronel de Carabineros)


	
6 guardias civiles

4 paisanos

215 colaboradores





	
Segovia


	
Fabián Plaza Rodríguez
(teniente de Infantería)


	
2 militares

37 paisanos





	
Sevilla


	
Manuel Muñoz Filpo
(capitán de la Guardia Civil)


	
14 militares

8 guardias civiles

1 carabinero

103 paisanos





	
Valladolid


	
José María Alonso Pérez-Hickman (capitán de Infantería)


	
7 militares







Fuente: Elaboración propia siguiendo los datos recogidos en AGMAV, C. 2921,1-16.

Figura 3
Distribución Red Provincial SIPM de Salamanca capital

[image: Diagrama circular antiguo sobre la Distribución Red Provincial SIPM de Salamanca capital.]

Fuente: «Organigrama organizativo de la red provincial de Salamanca Capital del Servicio de Información y Policía Militar (SIPM), abril 1939», AGMAV, M. 2216, 6.



OEBPS/image/ca00478001_01_espana-0046.jpg
T

1
A AN Husa
N-5 La Puebla
c2 Sgﬂ"d‘ L5 Molina Wi AN Fag
SR e T
J aviciosa C.1 Sigienm N6 Caminral
é de: Odnn\Mzdrld L4 Santa Eulalia A

13 Morade
4 Cebreros

¢ del Camgo A Rubielos
©5 Villa del Prado .7 Grign N8 Albarcn

(enlace. L1 Castellén

cotimenQymy E. Centro) L2 Onga de a Plana N
O hrom T é\w
C10Thjile

@ 5! Villanueva del Serena o
@ 52 Montermubio de a Serena
@ 53 Pucblonuevo

4 ot A Q) .5 Bujnce

§-8 Cabra %56 Granada
STl @
O Ejército del Centro
- @ Ejércico del Sur
Ejército del Levante o)
A Ejército del Norte 100 mi

V<






OEBPS/image/capitulo_1_3.jpg
4 ‘
went i- N7
Z.1.0.M. = DED PDOVINCIAL DE JALAMANCA=CAPITAL |






OEBPS/image/ca00478001_01_espana-0052.jpg
En la Capital En la Provincia

Ayuntamiento .
Hacienda ()






OEBPS/image/9788437649320_CUBIERTA.jpg
EMILIO GRANDIO
Y CARLOS PIRIZ (eds.)

1,A ESPANA
~ESPIADA <

REDES DE ... .... _ssess sense sesens
...... S INPELIGENCIN .o 0
«oes DURANTE ... LA .. SEGUNDA
«« GUERRA .._ ... MUNDIAL ....

catedra





